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A d v e r t e n c i a s 
E L PAÍS se publicará provisional mente todos los sábados—Toda la co­

rrespondencia literaria ó administrativa diríjase al Director 
No se devuelven los originales. 

D i r e c t o r p r o p i e t a r i o 

F L A V I A N O G O N Z A L E Z S A N C H E Z 
Redacción y Admón.e J u a n d e D i o s G u e r r a , 41, b a j o s 

Suscripción 
E n Puerto Real: un mes, 0'50 ptas.— Fuera de Puerto Real, 2'00 pesetas 
trimestre.—Pago adelantado.—Anuncios y reclamos, precios conven­

cionales.—Número atrasado: 15 céntimos. 

muerte dentro de su cueva 
L a Constructora le ha clavado el arpón.—Los mangoneadores pordioseando cerca del obrero para que no demuestren su disconformidad con 

el descuento bochornoso, escandaloso e inhumano que les venía practicando semanalmente. 

Obreros, tenéis cogido al pulpo por los bigotes, no soltarlo. 
El pulpo gigantesco de la Coope­

rativa está herido de muerte. Acaba 
de hacerse público en.la Constructo­
ra un aviso de la Gerencia invitando 
a los obreros a que manifiesten vo­
luntariamente su conformidad o no 
conformidad con él bochornoso, es­
candaloso y en muchos casos leonino 
descuento que semanalmente venía 
practicándosele en nombre de una 
Sociedad Cooperativa que los está 
explotando y que con el tan detesta­
ble procedimiento los colocaba al 
mismo nivel de los esclavos, de los 
parias que no tienen derecho a d i s : 

poner como mejor les plazca de lo 
que es suyo, de su jornal, de lo que 
tanto trabajo le ha costado ganar du­
rante una semana. 

El tremendo escándalo, establecido 
por el uso de la costumbre, la medi­
da arbitraria amparada por los anti­
guos mandarines vá a caer en desuso 
seguramente. 

Muchos son los obreros que aún 
.Tio~se han'"5ecícT' T ,¿zfsea esa 
invitación, temerosos de que no pu­
diera encerrar toda la.sinceridad que 
su letra expresa. Nosotros creemos 
que sí. Nosotros entendemos que ese 
aviso lo ha inspirado la buena fé y el 
cariño y la protección que se ha sen­
tido por el obrero. • • 

Entendemos que es un modo acer­
tado de pulsar la opinión de esos 
hombres que quizá los haga titubear 
sin decidirse francamente, como son 
sus deseos, porque abrigan algún te­
mor,.el temor que antes dejamos ex­
puesto. 

Creemos que ese aviso lo inspira 
el deseo de proporcionar a esos mis­
mos obreros la ocasión de libertarse 
de ese yugo, los que no quieran so­
portarlo. Los hombres honrados, los 

que un día y otro han venido sufrien­
do el rigor de ese descuento, los que 
han protestado casi a voz en grito 
contra la inmoralidad de esa medida, 
los obreros que han sentido repul­
sión contra ese descuento, los que 
tengan el valor cívico de manifestarlo 
allí, en la misma Constructora y 
nosotros creemos que todos tendrán 
ese valor porque antes que obreros 
son hombres, esos deben acudir pre­
surosos a las oficinas a manifestar su 
forma de pensar,esamismaforma que 
tantas veces hemos escuchado par­
ticularmente y de tantísimos labios. 

N o habrá represalias seguramente. 
N o debe haber temor a nada; nos 
atreveríamos a afirmarlo por la serie­
dad de • la Constructora y no nos 
equivocaríamos. 

Esta es una medida de plausible 
acierto puesta en practica por el nue­
vo Sr. Gerente de aquella factoría. 

E L P A Í S que conoce su importan-
cia aplaude sin reservas la nueva me-
dicrá'i}Tfe tiende a corf.it de" ra~ízTuna 
inmoralidad repugnante. 

¿Con qué derecho se había esta­
blecido el monopolio de practicarse 
los descuentos exigidos por esa Coo­
perativa, cuando por ningún concep­
to se admitían descuentos de ningún 
otro comerciante de la localidad? 

Esto era de lo más absurdo que 
podía tolerarse. 

De cualquier establecimiento de 
la localidad puede adquirir el obrero 
al mismo precio, y en muchos ar­
tículos a menos precio, cuanto pueda 
comprar en la Cooperativa. 

Y claro está, teniendo la Coopera­
tiva exclusivamente el cobro en su 
mano, ningún comerciante se arries­
gaba a facilitar lo que pudiera tam­
bién solicitársele de mala fé. 

U n a pregunta a la Constructora. 
Vosotros señores directoresquevelais 
por el bien de vuestros obreros po­
dríais proporcionarle un beneficio 
inmenso al Comercio y al mismo 
obrero permitiéndoles a estos hacer 
sus compras donde mejor les convi­
niese en el sentido de que defende­
rían mejor sus intereses y al comer­
ciante la probabilidad del cobro, de 
ese mismo privilegio de que goza la 
Cooperativa. Esto es de lo más justo 

que puede concebirse tratándose de 
que el derecho por igual para todos 
debe ampararse sin favoritismos, ni 
odiosos monopolios. 

Garantizamos el inmediato entie­
rro de la Cooperativa y la invitación 
consiguiente de los mangoneadores 
para asistir al sepelio del pulpo. 

Respiraría el obrero, se engrande­
cería el comercio local y veríamos el 
de la red de la ventanilla, el del sue­
ño continuo, que tantas veces se le 

endulzó a fuerza de bordonazos de 
guitarra, de tenedor de libros en al­
guna carbonería, ahora que hace fal­
ta casi ser colegiado para saber como 
anda el mercado del carbón... 

¡Sobre todo se libraría el vecinda­
rio-de ronquidos y ruidos molestos... 

Conque la suerte está echada. 
¡Obreros, tenéis cogido al pulpo 

por los bigotes, conque (lo que dicen 
los chiquillos) el que lo suelte! 

R E P A R A N D O U N A I N J U S T I C I A 
L a conciencia obrera ha despertado.—El Coronel Labrador es digno de osten­

tar la representación del honor de esta tierra.—Reparación de un olvido 
para escarnio de los aduladores de los que mandan. 

E l País" s a t i s f e c h o y el o b r e r o en s u p u e s t o 
Suma anterior . 

ti 

El baile de fin de año en "Cervantes u 

Con muy nutrida concurrencia se 
celebró en la Sociedad Recreativa 
<Cervantes> el baile de despedida de 
fin de año. 

L a juventud bailó cuanto tuvo ga­
nas pues el programa fué extenso y 
variado. 

Hemos visto bailar muy bien algu­
nas parejas en aquel salón, donde el 
domingo era cosa casi imposible po­
der dar un paso. 

Concurrencia: Srtas. C a r m e l i na 
Castilla, Africa Vaca, Juana Blanco, 
Matilde Santos, Carmen Gómez O r ­
tega, Milagros Mármol, Concha Bae-
na, Carmen Caldelas, Carmen Mena, 
Rosa Sánchez, Isabel Gal indo y otras. 

Del sexo fuerte vimos allí los si­
guientes señores: 

Don Juan G i l , don Antonio Blan­
co Aguilera, don Manuel González, 
don Luís Lajara, don Juan Cuadrado, 
don Manuel Carrasco, don Francisco 

Naharro, don Joaquín Soto, don Ra­
món Zaldívar, don Jerónimo Calde­
las, don Gabriel Gamero, don Anto­
nio Muñoz Franco, don Francisco 
Alba , don Juan Rubio, don Antonio 
Mosteiro, don José Luís Zarzuela, don 
Ramón-Vías García, don Rafael Mos­
teiro Rivas, don Lorenzo Sánchez 
Vargas, don Juan' Alcedo Sánchez, 
don José Aguirre Grondona,don M a ­
nuel Pozo Aviles, don Fernando C o ­
lón, don Francisco Pérez, don Fran­
cisco Caro, don Ramón Alcedo, don 
Julio García, don José García M o r e ­
no, don José- Benitez García, don 
Manuel Gómez Fació, don Juan O r ­
tega, don José Alegre, don Alonso 
García, don Manuel Bernal, don José 
Gómez Martín, don Antonio Bermú-
dez, don Antonio González y don 
Antonio Paúl. 

Para esta noche, día de Reyes, se 
anuncia otro baile y para mañana do­
mingo, también. 

¿les'HjHfl: apoyo en 

La idea lanzada por este modesto 
órgano de la opinión popular ha en­
contrado frtn 
é! elemento obrero 

El homenaje que E L PAÍS piensa 
tributar al prestigioso jefe Sr. Labra­
dor, al hombre irreductible, de fir­
mes convicciones, de honradez acri­
solada, que ha expuesto su vida m i ­
litar y su bien cimentado prestigio en 
provecho de la clase obrera, es un 
homenaje de justa reparación y de 
indiscutible justicia. 

Su nombre, invocado a todas ho­
ras por esos mismos obreros que han 
visto en él un paladín esforzado de 
su causa, representa una bandera 
prestigiosa. 

Cobijarse bajo ella, es un deber y 
una satisfacción que deben sentir los 
hombres de la blusa. 

N o importa que la fatalidad haya 
pretendido destruir una historia ho­
norable, sometiendo a su influjo ma­
léfico toda una vida militar de gran­
des méritos. Nosotros, que conoce­
mos a fondo la obra dignísima de es­
te ilustre jefe, sin aspirar a recom­
pensa alguna y guiados únicamente 
por el decidido empeño de hacer 
comprender los merecimientos de un 
hombre de tan limpia ejecutoria,pro­
seguiremos en nuestro decidido afán 
de que por todos los medios se repa­
re esta injusticia, este olvido del ele­
mento obrero, que falto de dirección, 
siguiendo las orientaciones de pom­
posas Sociedades que pretenden os­
tentar su representación, cuando en 
realidad son sumisas, esclavas de los 
tiranuelos que las alimentan y hasta 
las halagan, no ha podido sobrepo­
nerse a esa servicial conducta,demos-
trando de un modo espontáneo y sin­
cero su agradecimiento y su admira­
ción por el jefe dignísimo que ha 

dei preciso que E L P A Í S a f r o " - ! > josé_Loha 
-iQ- . V : c p n t i m r i c nrontf * — m 1 ti i -.'¿»¡ í^, 

permanecido, aparentemente, en el 
olvido durante largo tiempo. 

Ha, 
"tara é s í% o! NóTséntimós orgullo 
sos, sin embargo, de haber contri­
buido a dar forma viable a este acto 
de reparación justa y anhelamos que 
alcance un grado de efectividad y 
fuerza capaz de dar un mentís a los 
granujas y a todos aquellos que que­
man incienso a los pies de los que 
mandan. 

A l acudir el obrero a engrosar la 
suscripción, haciendo grande la idea, 
ha sabido colocarse a inconmensura­
ble altura, por cuanto ha tenido que 
romper las ligaduras interesadas de 
esas Sociedades, concurriendo parti­
cularmente y con entusiasmo a esta 
obra, que la conciencia honrada exi­
ge y el deber y el agradecimiento 
imponen. 

Publicaremos el actual estado en 
que se encuentra la recaudación: 

52.50 

D . José Ort iz . 

OTaTnrerGonzález- . 
Francisco Castaño . 
José Pinera . . . 
Federico Calderón. 
Celestino Fernández 
A . E . G . . . . . 
Manuel Gómez. . 
José Herrera. . . 
Luis Rodríguez. . 
Ramón Zaldívar . 

Total . . . 

0.57 
0.50 
0.50 
2.00 
2.00 
0.50 
0.50 
2.00 
0.50 
2.00 

66.50 

N o se admite cantidad mayor de 
cinco pesetas para cualquier donati­
vo personal. Cualquier otro colectivo 
podrá exceder de esta suma. 

Los donativos para la suscripción 
se recogerán en esta Dirección, pu­
blicándose las iniciales del donante 
o el nombre, si así lo desean, de los 
que contribuyan a esta obra de repa­
ración y de justicia. 

Sesión Municipal 
L a sesión municipal del viernes 29 

se celebró bajo la presidencia del al­
calde Sr. Gámez Ojeda. 

Aprobada el acta de la anterior se 
dio cuenta de haberse recibido un 
ejemplar de los presupuestos muni­
cipales que han de regir el próximo 
año después de aprobados por la su­
perioridad, el Sr. Gobernador C i v i l 
provincia. 

Después de quedar enterado se le­
vanta la sesión por no haber más 
asuntos de que tratar. 

S ( E L P U E B L O 
Este simpático y querido colega 

de Cádiz ha celebrado el primer ani­
versario de su fundación. 

Le saludamos con este motivo, 
deseando que pueda contar muchos 
y prósperos en su vida periodística. 

B. L . M . 
El Sr. D . Bartolomé Sánchez V i l l a ­

lobos, en atento B. L . M . nos comu­
nica haber tomado posesión de su 
cargo de Presidente de la Asociación 
Mercantil e Industrial de esta pobla­
ción. 

Agradecemos la delicada atención 
expresada y correspondemos gusto­
sos a su ofrecimiento de cooperar en 
cuantos asuntos redunden en benefi­
cio del Comercio y del pueblo. 

El carbón de cock 
La Junta Provincial de Subsisten­

cias ha fijado en 110 pesetas el pre- : 
ció de los mil kilogramos de carbón 
de cock. 

L o hacemos público para que lle­
gue a conocimiento de los interesa­
dos. 

Compre E L P A I S 
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E L P A I S 

E D I T O R I A L 

Al golpe del leñador 
Como al rudo golpe del leñador vemos 

caer a tierra las ramas del añejo arbusto, 
que le roban la savia y precipitan su ago­
nía, así veremos caer al suelo esos parási­
tos asidos al tronco del árbol .del trabajo, 
ramas viciadas, que extraen su jugo, depau­
peran su existencia y se obstinan en vivir 
a costa del sudor ajeno. 

Cuando vemos a un hombre de recto 
proceder, de elevado criterio que se atreve 
a romper los arcaicos sistemas rutinarios, 
amparados injustamente, especie de sam­
benito afrentoso colocado sobre el trabaja­
dor, que los subyuga, que los convierte en 
esclavos, en parias miserables sin derecho 
a lo que los demás hombres libres disfru­
tan, cuando vemos-a un hombre de ener­
gía y de entereza que se dispone a liber­
tar a los oprimidos y a los explotados, sen­
timos renacer en nosotros (que condena­
mos la tiranía y la explotación) el respeto 
y la admiración hacia el defensor de esos 
derechos hollados tan caprichosamente. 

-Por que en este país de las inmoralida­
des y de las corruptelas sería preciso la 
linterna de un Diógenes para encontrar 
un carácter que haga frente, hasta des­
truirlos, esos procedimientos inhumanos, 
vergonzosos, que se ponen en práctica con­
tra el débil, amparados por la fuerza bes­
tial, odiosa, del poderoso, del adinerado,en 
casi todas las grandes Empresas. 

E L P A Í S ha combatido rudamente la ges­
tión del nuevo Gerente de la Constructora 
en el asunto de los obreros viejos; pero es 
norma de conducta de esta publicación 
nombrar a cada cosa por su nombre y pe­
caríamos de injustos y hasta de apasiona­
dos si no publicásemos con satisfacción la 
orden reciente de esa Gerencia en la for • 
ma que lo permite nuestro propio decoro 
y exigen los fueros de la verdad. 

E l aviso hecho público en la Construc­
tora invitando al obrero a manifestar su 
disconformidad con el descuento semanal 
que se le practica por una ' sociedad ambi­
ciosa y explotadora, puede calificarse co­
mo un bello gesto de la Gerencia. 

Se le presenta al obrero el momento pro-
de sacudir el yugo impuesto por la 
¿bre, las conveniencias y .la apatía 

e osteiiUíi:¿JL hasta hoy* la 
ción de los asuntos de la Constructora, sin 
preocuparse de las necesidades y las aspi­
raciones del elemento obrero. . 

Sin recelos de ninguna especie aplau­
dimos la justa medida del nuevo Gerente 
de la Constructora. 

Estamos en esta ocasión, como hemos es­
tados siempre, a cubierto de toda ruin sos­
pecha interesada. Aplaudimos la medida 
porque la energía de un hombre digno 
combatiendo tamaña inmoralidad; exige 
que no regateemos nuestro aplauso. 

Y con conciencia de lo que estimamos 
nuestro deber le felicitamos juntamente 
con el obrero a quien directamente bene­
ficia la medida. Ojalá continuó el acierto 
inspirando los actos del nuevo Gerente. 

Quizá, entonces, no sean los últimos los 
aplausos de E L PAÍS . 

Registro C i v i l 
M o v i m i e n t o d e p o b l a c i ó n 

Del 26 al 31 del actual ha ocurrido 
el siguiente movimiento de pobla­
ción : ; 

Nacimientos 
Manuel Martínez Ortega, María 

del Rosario Pino Sánchez, Sebastián 
Bernal Daneri, Juan Antonio Gómez 
Millán, Luisa Emil ia Quirós Neva y 
José de la Vega Guerrero. 

Defunciones 
Juan Antonio González Santana, 

Antonio Pérez Cornejo y José Maza 
Castañeda. 

Matrimonios 
D . José María Ruiz Aragón con 

D . a María Isabel Casas Camargo, y 
D . Antonio Dobla Fernández con 
D . a Isabel Muñoz Alvarez. 

Quien sabe hablar es capaz de ha­
cer que callen todos los cañones del 
mundo. 

E l orden camina con paso mesura­
do; el desorden va siempre de prisa. 

Tonto que calla por sabio pasa. 

LLOYD G E O R G E , el animador de Inglaterra 

(CONTINUACIÓN) 
Hay algo de coquetería, sin duda 

ninguna, en frases como ésta, hechas 
para demostrar un orgullo soberbio 
de humildad. Pero los que conocen 
al gran ministro inglés, aseguran que 
tal coquetería tiene una profunda ba­
se de ternura familiar. Los años de la 
infancia, pasados en la tiendecilla del 
buen remendón galesiano, entre una 
biblia y una lezna, han dejado en su 
alma un fermento de poesía, poco 
común en los políticos británicos. 
Sus'principios religiosos, estrictos é 
intransigentes; su amor de la gente 
pobre, su sensibilidad nerviosa, su 
respeto por las reivindicaciones obre­
ras, su rectitud moral y hasta su des­
precio por los títulos nobiliarios, na­
cieron en aquel hogar miserable. E l 
zapatero de este cuento de hadas, en 
efecto, era un verdadero tipo apostó­
lico que empleaba sus ocios domini ­
cales en predicar contra el papismo 
en el templo de su pueblo y que com­
partía con los que eran más pobres 
que él lo poco que aún tenía. En las 
naciones latinas, donde la religión es 
una y única, no hay idea del fanatis­
mo que anima en las naciones anglo­
sajonas a los miembros de las infini­
tas sectas reformadas. Los iluminados 
«yankis» o ingleses, que de vez en 
cuando hacen hablar de sus aventu­
ras y que a nosotros nos parecen ca­
sos singulares de locura mística, son, 
en realidad, tipos corrientes de exal­
tación evangélica. E l zapatero de G a ­
les fué de ellos en su modesta esfera 
aldeana. L-iody Gcorge e s j t r a _ e 
fias famoso de todos en nSPSffa épS>~ 
ca, el más influyente, el más elocuen­
te, el más bíblico de la secta a la cual 
pertenece, y que es una de las más 
estrechas de Inglaterra, está formada 
por puritanos fanáticos para quienes 
el Papa es un Anticristo, y la Iglesia 
oficial inglesa un falso protestantis­
mo. Para luchar contra esta ig les ia , 
que tiene obispos al igual que el ca­
tolicismo, tuvo, en su juventud la 
idea de presentarse a las elecciones 
legislativas de 1888. Y a en su niñez, 
en la escuela, había organizado un 
verdadero' complot contra la ense­
ñanza oficial del Catecismo y contra 
la obligación de asistir a las ceremo­
nias eclesiásticas de los días sacra­
mentales. Pero es en el Parlamento 
donde su labor anticlerical ha sido 
verdaderamente revolucionaria. «Los 
clérigos y los nobles—dijo en uno de 
sus primeros discursos—han roto lá 
alcancía de los pobres y se han re­
partido el dinero que contenía. El 
círculo de los lores y de los sacerdo­
tes se apodera de lo que pertenece al 
pueblo.» Y poco después, agregó en 
otro discurso: «¿Os acordáis de la 
parábola del hombre que cayó entre 
los ladrones? Pues bien: los campe­
sinos de nuestro país han caído entre 
los ladrones, pero los sacerdotes nues­
tros son peores que el sacerdote de 
la parábola. E l sacerdote de la pará­
bola contentóse con seguir su cami­
no sin hacer caso del hombre despo­
jado de sus bienes, mientras los nues­
tros se han unido a los ladrones.» 
Palabras cual éstas, que en Francia 
misma, con todo e| anticlericalistno, 
parecían escandalosas, en Inglaterra, 
emporio de las tradiciones respetuo­
sas, provocaron tempestades de in­
dignación. N o hay injuria, no hay ca­
lumnia que no haya sido lanzada a la 
faz del apóstol no-conformista. Se le 

ha llamado mal patriota, traidor, se-
poliador y hasta violador de sepul­
turas. 

Este último ataque es quizás el 
menos injusto, pues realmente, en su 
ardor anticlerical, Llody George se 
hizo un día cómplice de un delito de 
sacrilegio. Fué en un pueblo de G a ­
les, hace veinte años. U n hombre, 
cuyos padres estaban enterrados en 
un cementerio protestante, murió en 
el seno de la Iglesia puritana revolu­
cionaria. Sus amigos decidieron lle­
var sus restos al mausoleo que le per­
tenecía^ celebrar el entierro confor­
me a sus ritos no-conformistas. El 
rector de la parroquia, en uso de su 
derecho secular, hizo cerrar las puer­
tas del campo santo. Entonces Llody 
George aconsejó a los directores del 
cortejo fúnebre que abrieran una 
brecha en la tapia y que penetraran 
por la fuerza en la necrópolis oficial. 
Así lo hicieron, y el muerto pudo re­
posar, a pesar del clero, al lado de 
sus mayores. El proceso que aquel 
acto provocó fué ruidoso y largo. 

Se ha hablado mucho del separa­
tismo de Llody George, y a causa de 
él se le ha acusado de ser «enemigo 
de ía patria.» En realidad, lo único 
que el gran patriota pide para su re­
gión natal, es lo que los irlandeses 
han obtenido para la suya. «Su ver­
dadero proyecto—dice uno de sus 
íntimos amigos—consiste en recons­
tituir un día el Reino U n i d o sobre 
las bases de un amplio federalismo, 
con poderes individuales idénticos 
en Inglaterra, en Iríatela, en Escocia 

y~cñ el |5áis deSjaTes™y con un' Par-
lamento verdaderamente imper ia l 
que decida en los asuntos imperiales 
en nombre de la nación.» Hasta aho­
ra, en todo caso, sus campañas no 
han sido organizadas sino para pedir 
el «home rule» de'-Gales. ¿Cuál de 
los paisanos de Amadis no pide lo 
mismo?... Pero es el tono, es el ar­
dor, es la fuerza bíblica, lo que en 
este hombre choca y hiere cuando no 
seduce. A sus eternos enemigos, los 
lores, que le preguntaban cierto día 
cuáles eran sus argumentos para de­
fender el separatismo gales: contes­
tóles: «Voy a exponeros uno de ellos. 
Las minas de carbón de mi tierra os 
pagan a vosotros y a vuestros com­
pañeros los landlores 200 millones 
de francos en calidad de derechos de 
regalía. ¿Por qué? ¿Sois acaso voso­
tros, son acaso vuestros antepasados 
los que pusieron la hulla en nuestro 
suelo? N o ; no sois vosotros los que 
habéis creado en el país de Gales las 
grandes rocas carboníferas. Y , sin 
embargo, por una especie de dere­
cho divino exigís esos millones por 
permitir que los obreros tengan el 
derecho de arriesgar sus vidas traba­
jando las minas.» Cada aristócrata, 
naturalmente, era, hasta hace poco, 
un enemigo personal del que así tra­
taba a toda su casta. 

( Continuará.) 

A L M A N A Q U E 
Los distinguidos comerciantes e 

industriales Sres. Hoyos y Campuza-
no han tenido la delicada atención 
de- enviarnos un lujoso almanaque 
para el año próximo, conteniendo el 
anuncio de sus acreditados estable­
cimientos. 

Correspondemos a esta deferencia 
dándoles las gracias por el envío y 
deseándoles muchas prosperidades 
en su negocio. 

C O S A S S E R I A S 

Las últimas uvas... 
En Puerto Real, siguiendo.la tra-

dicional costumbre de "despedir al 
año anciano y recibir al joven, se ha 
hecho gran consumo de uvas (no ya 
del zumo, que eso es corriente y chic) 
sino de las de la última cosecha. 

Hemos recibido varias invitacio­
nes para asistir al acto de la apari­
ción del 1917. Todas las hemos des­
echado, influenciados quizás por las 
delicias agradables que encerraban 
estas líneas, contenidas,en lujosa y 
tentadora cartulina de invitación: 

«Lucrecia Merenguita y Peluche, 
saluda a V . en nombre de su señora 
madre, viuda de Merenguita, de sus 
hermanas Genoveva Merenguita y 
Peluche, Rita Merenguita y Peluche 
y Lulú Merenguita y Peluche y le in­
vitan a V . a la fiesta que han organi­
zado para saludar al nuevo año». 

¿Quién se resiste a concurrir a una 
fiesta que es un estuche, organizada 
por las de Peluche? 

Hay que sacrificarlo todo y asistir 
es lo que pensamos y dicho y hecho 
en dos minutos nos personamos en 
la casa de la Sra. de Peluche, viuda 
de Merenguita. 

Allí no hay porteros. Nos recibe 
la dueña de la casa, una señora de 
setenta años, aunque pintada horro­
rosamente representa cincuenta. 

Sr. Tirabeque, cuánto honor! 
Sra. Merenguita, qué dicha... . Está 

V . rejuvenecida... 
Pase, pase al recibidor, que quie­

ro confidencialmente hablar con V . 
Inmediatamente señora, pues no 

faltaba más; soy un impenitente ad­
mirador de su fresca hermosura, de 
sus encantos 

Vamos, lídsea V . tan galante'.... 
(Confidencial) Lo llamo aquí apar­

te, para suplicarle, que cuando haga 
V . la crónica de esta fiesta, le dé un 
color agradable y simpático, por lo 
menos, en lo que se refiere a mis 
cuatro pimpollos 

(Son las momias de Egipto) 
Las pobres no han sacado n o v i o — 

nos dice—y cuidado que yo las pa­
seo, amigo Tirabeque 

Pero señora ¿cómo es posible eso? 
interrogamos como condolidos por 
una injusticia (aparte), sería el colmo 
lo contrario. 

— Y a vé usted, las pobrecillas es­
tán descepcionadas. Ahí vienen, sea 
V . discreto, amigo Tirabeque. 

Señoritas muy buenas noches; es­
tán ustedes encantadoras. 

Usted tan indulgente siempre, T i ­
rabeque, tan bromista 

Nada de eso señoritas, estáis en­
cantadoras 

La mamá: Tirabeque, mire uested, 
le suplico no diga nada de la denta­
dura postiza de Lucrecia. (Lucrecia 
quiere esforzarse por ponerse colo­
rada, sin conseguirlo.) De los jua­
netes de Genoveva tampoco, al con­
trario, que tiene 'un pié ideal; de R i ­
ta, que tiene una abundante y linda 
cabellera (usa peluca), y .de Lulú, 
que es un encanto espiritual, un án­
gel.. . (caído.) 

Convenido, ni una palabra más. 
Van llegando los invitados. 
Suenan las once y media y todo el 

mundo se dispone a preparar sus 
uvas. Y entre bromas, flirteos y con­
versación, llegan las doce y todos los 
concurrentes engullen las maravillo­
sas uvas de la dicha. 

Lucrecia, debe haberse comido ya 
(por su edad), lo menos cuatro ca­
nastas en estas fiestas. 

Comienza el baile y las melodiosas 

notas de la música, invitan a rendir 
culto a Tercípcore. 

Dos días después: 
(La mamá) Quiere usted creer T i ­

rabeque, que después de gastar tan­
to dinero y de pasar una mala no­
che, no han sacado novio, ninguno 
de mis cuatro pimpollos. Parece in­
creíble. ¿Qué cree usted que pueda 
ser? 

—Pues voy a contestar a usted con 
toda franqueza: Lo extraño, habría 
sido q u e hubieran sacado' novio, 
Créalo usted. 

Pero hombre, usted cree que esos 
cuatro ángeles que tengo en mi casa... 

Señora, son ángeles caídos y usted 
sabe, que cuando los ángeles se caen, 
siempre sufren algún desperfecto o 
avería. Eso es todo. 

T I R A B E Q U E . 
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El Tribuno, periódico valiente cu­
ya dirección es una garantía de civis­
mo y entereza, en su edición de 31 
del pasado, nos dispensa el alto ho­
nor de reproducir en sus columnas 
nuestro artículo referente a la sus­
cripción que E L PAÍS ha organizado 
en honor y como homenaje de ad­
miración y respeto a ese hombre d ig ­
no y caballeroso, a ese ¡lustre y pre­
claro Jefe que se llama D . Juan La­
brador y Sánchez. 

El Tribuno termina del siguiente 
modo su información: 

«El anterior artículo es de El País, 
de Puerto Real. A l g o tenemos que 
añadir por nuestra cuenta, porque 

de un artículo nuestro en el presente^ 
número. 

Cuando el Coronel Labrador se 
negó a cumplimentar una orden de 
la Superioridad que se refería al des­
pido de obreros de la Maestranza, 
fué castigado. N i una triste comisión 
cumplimentó al preclaro hombre. 

Días pasados un escritor ilustre, 
contaminado de todo lo que se con­
taminan los ilustres, inició la idea de 
regalar por suscripción, al jefe, del 
Arsenal las insignias de una Orden 
con que fué agraciado. Este señor 
era jefe del señor Labrador. 

A quien nada hizo para merecer 
la gratitud pública, se le festeja y 
enaltece, a quien sacrificó por el pue- -
blo carrera y hogar se le olvida 

¡Triste destino el de los pueblos 
ingratos, que no saben hacerse ho­
nor a sí propios! ¡Maldición eterna 
sobre los que a fuerza de arrastrarse 
quieren el resurgimiento de un pue­
blo que no piensa ni estudia! 

E L T R I B U N O se adhiere con entu--
siasmo a la idea de El País, y las ra­
dicales gaditanos se unirán a tan no­
bles propósitos con la fé y cariño 
que saben poner siempre en toda . 
obra que emprenden. 

Quedan abiertas en nuestra Re­
dacción las listas para la referida sus­
cripción. 

E L T R I B U N O , 5 pesetas.» 
Lleguen nuestro reconocimiento 

y nuestros aplausos hasta el culto 
colega que ha sabido mantener siem­
pre en alto su dignidad y el decoro 
de la profesión. 

Ü E R 

E l P a í s 



E L P A I S 

L E C T U R A D E L H O G A R 
Para las damas 

Carácter mudable de la belleza. 
Se observa que en la primavera de 

la vida las facciones cambian mucho, 
y en realidad, el cuerpo y el rostro no 
aparecen formados con sus caracteres 
distintivos hasta los veintiocho o 
treinta años, que es cuando se puede 
decir que su expresión es permanen­
te, porque el espíritu, ya cultivado, 
modifica la forma externa. 

La expresión apacible es propia de 
la juventud, pues consiste en la con­
centración de muchas sonrisas, de 
pensamientos gozosos y de alegría 
de espíritu. El doctor J. H . Kel logg 
escribe con mucha elocuencia: «La 
belleza no es sólo el aspecto externo 
o la buena combinación de propor­
ciones: hay mucho de interno, de mo­
ral, que ' inf luye en las lineas físicas. 
N o puede ser una persona bella si 
esconde un carácter perverso. Estos 
tienen siempre algo en las facciones 
de frío y duro que los delata.» 

Y el escritor alemán Wickelmann 
añade: «La perfecta belleza no puede 
existir sin la calma de un espíritu l i ­
bre de agitaciones, o al menos de las 
pasiones tumultuosas que descompo­
nen la hermosura.» 

Hay rostros que sin una perfecta 
regularidad tienen un gran encanto 
por la.dulzura y la plácida serenidad 
que respiran: son rostros en los cua­
les parece que descansa el espíritu 
del que las mira, y esto no es más 
que el reflejo de la paz interior. Del 
mismo modo hay ojos pequeños que 
esclavizan por la nobleza de un mirar 

flnrn n ñ o r b c a r i o s a picardía OIIP 

tis, la soltura de los movimientos, la 
gracia de la expresión dependen casi 
siempre de la salud. 

Ningún pintor o escultor ha pre­
sentado una Diana, una Venus o una 
Eva sino con la mayor salud, en la 
plenitud de la fuerza y la vida. Hasta 
en Niobe o María, afligidas y mori­
bundas, los artistas han expresado el 
dolor, pero no la enfermedad y el 
agotamiento. 

En las personas nerviosas se ob­
servan con frecuencia las alteraciones 
de la belleza del rostro porinfluencias 
externas o mentales. 

COLOMBINE 

U n a mujer no está más segura de 
su amante, cuando pierde su belleza, 
que lo está de su amigo un hombre 
al perder su fortuna. 

• Aprender, no esotra cosa que acor­
darse. 

Contra fortuna, no vale arte nin­
guna. 

La mujer tiene ojos de lince para 
ver las debilidades de las demás mu­
jeres. 

El buen ganar hace el bien pastar. 

Con pequeña herida, puedes per­
der la vista. 

U n a derrota no es un crimen cuan­
do se pusieron en juego todos los 
medios para alcanzar la victoria. 

los anima, según sea eTTarácter mo­
ral de la persona. 

La salud es otra de las primeras 
condiciones de la belleza: una perso­
na fea por estar enferma recobra la 
salud y se torna hermosa: la redon­
dez de las formas, la limpieza del cu-

N o hay cosa más peligrosa en la 
amistad, que la adulación, la lisonja 
y la condescendencia. 

Ciruja no-De rutista 

Consultas diarias; Lerdo de Tejadav33 
J O S É FERNÁNDEZ GÓMEZ—Periódicos y Revistas 

Corresponsal de la obra po iciaca Joñas Sanfór 
Cuaderno semanal 10 céntimos 

F i g u r i n e s d e t e m p o r a d a a p r e c i o s r e d u c i d o s . 
D I O N I S I O P É R E Z , n ú m . 3 1 . P U E R T O R E A L 

6 2 - Cánovas del Castillo - 6 2 
Aguas Minero-Medicinales. Inyectables del país y ex­

tranjero. Suero y Ortopedias. 
Especialidades farmacéuticas y material completo para 

• operaciones y curas antisépticas. 

' L a M e d i a n a ' \ R a m ó n Z a l d i v a r 
C o m e s t i b l e s , C o n s e r v a s , 

O r a n o s 
ESPECIALIDAD EN CAFES Y ACEITES 

P O R S U S P R E C I O S 
Q U E N O A D M I T E N C O M P E T E N C I A 

Fáurica de lesos \ materiales de Construcción 
^ NUESTRA S E Ñ O R A DE LOURDES 

D O N M 1 N I J Ë L P I C O F E R R E R ^ 

ÔJxdwa^, ^ftav^ttés de Comillas, 3 $ . 

OE GAS Ï ELECTRICIDAD 
Oficinas : Dionisio Pérez, 60 P U E R T O R E A L 

Motas de Sociedad 
El viernes de la pasada semana se 

verificó en la iglesia de San José, de 
esta vil la el enlace matrimonial de la 
encantadora señorita María Isabel 
Casas Camargo, con el distinguido 
oficial de la Compañía Trasatlántica 
D . José Ruiz Aragón. . 

Bendijo la unión el presbítero Don 
Miguel Casas Morales, y fueron pa­
drinos los Excmos. Sres. de Sánchez 
Lobatón (D. Adriano.) 

Actuaron de testigos los distingui­
dos señores D . Roberto Avi la , oficial 
de la Trasatlántica; D . Alfredo Pérez, 
alto empleado de nuestro Ayunta­
miento; D . Diego Pérez Barnecha, y 
el director de E L PAÍS . 

Representando a los padrinos de 
esta boda estuvieron la madre del no­
vio, distinguida señora de D . Justo 
Ruiz Luna,y el padre de la novia, au­
xiliar de oficinas de la Armada, Don 
Antonio Casas y Morales. 

Numerosos invitados asistieron a 
esta ceremonia, y una vez terminada 
se dirigieron los nuevos esposos al 
Puerto de Santa María y Jerez, don­
de pasaron varios días. 

Eterna luna de miel le deseamos. 
Los novios recibieron muchos y 

valiosos regalos de sus numerosas 
amistades, cuya lista no publicamos 
por su mucha extensión. 

—Se encuentra en esta, con licen­
cia de Pascuas, nuestro distinguido 
amigo D . José Fernández Sánchez, 
perteneciente al regimiento de Astu­
rias, de guarnición en M a d r i d . 

— Para esta tarde está señalada la 
boda de la sj^npática^ señorita T r i n i ­
dad García WejaraTTb cor? el seno? 
D . Francisco Pizarro Sánchez, vecino 
de Jerez. 

—Procedente de M a d r i d se en­
cuentra entre nosotros nuestro dis­
tinguido amigo D . José María de 
Paúl. 

— Para pasar unos días en compa­
ñía de su respetable y distinguida fa­
milia, ha llegado de Larache, donde 
se encuentra destinado, el bizarro te­
niente del arma de Caballería Don 
José María Aguilar y-Ojeda, Marqués 
de Montefuerte. 

Bien venido. 
— El día primero tomaron pose­

sión de sus cargos, de manos del se­
ñor Juez municipal D . Rafael de C o -
zar, el nuevo Fiscal d e . S . M . y su­
plente en esta villa, respectivamente, 
señores D . José Mey Abollado y Don 
Juan M . Brea. 
, —Desde hace días han trasladado 
su residencia a la hermosa casa de su 
propiedad, Ancha 40, los distingui­
dos esposos de Pico Ferrer (D. M a ­
nuel). 

Sépanlo sus numerosas amistades. 
— H a dado a luz con toda felici­

dad un hermoso niño la señora es­
posa de D . Manuel Vega. 

La asistió en su alumbramiento, 
con su habitual pericia, la profesora 
en partos D . a Josefa Reberiego. 

D . RICARDO. 

La nocbe de Reyes 
¿Vendrán también los Reyes este 

año a traer sus juguetes para mí? dijo 
el niño acariciando la cara de su pa­
dre al terminar la cena de la víspera. 

Sí, hijo mío; vendrán, ya lo creo 
que vendrán. Coloca como el.año pa­
sado tus zapatitos sobre la chimenea 
cuando te acuestes. 

Pero, papá, ¿porqué a mi amiguito 
Luís ningún año le dejan nada? 

¡Na pondrá sus zapatos, como tu 
lo haces, en su chimenea!—dijo el 
padre no dándole mayor importan­
cia a la pregunta. 

Si él no tiene chimenea, él vive en 
una casita muy pequeña, allí, mira.. . 
y levantó a su padre para enseñarle 
por entre los vidrios de la ventana, 
empañados por el frío, una casucha 
pobre, muy pobre, que cualquiera 
dudaría de que se hallase habitada. 
¿Tu vés, papá, Luís no tiene donde 
dejar sus zapatos?.... 

Será entonces un olvido de los 
Santos Reyes, h i j i t o , - interrumpió su 
padre—está tan sola y lejos aquella 
casa! 

Bueno, papá. Y o quisiera que tu 
hablaras con ellos para que no se o l ­
vidasen... 

Si , pero y si no los veo... 
T u puedes verlos, papaíto.... 
Las delicadas manos del niño vol­

vieron a acariciar el rostro del autor 
de sus días. 

Tú, puedes si. Y si no puedes, yo 
quiero que tu vayas a su casa y pidas 
sus zapatitos, papá; tráelos, lo pon­
dremos en nuestra chimenea, para 
que lo vean los Reyes también: sí pa­
pá, tráelos, me da mucha pena LuisT 
to, yo te voy a querer mucho y el 
también, anda papá, ves, sí, yo te es­
pero, anda 

Y ayudando a su padre a levantar­
se lo puso en el camino de practicar 
una buena obra. 

Despacho de Carnes 

Plaza de Abastos 
: : Puerto Real* 

Barbería y peluquería 

S E R V I C I O E S M E R A D O 
Cánovas del Castillo, 60 

Aquí están los zapatitos de tu,ami­
guito—dijo el padre al llegar de la 
calle. Colócalos junto a los tuyos y 
duerme tranquilo que los Reyes ven­
drán pronto. 

Aquella palabra de pronto le había 
interesado vivamente al pequeño y 
en un satiamen se metió en la cama. 

Hasta mañana - dijo el padre be­
sándolo cariñosamente en la frente. 

Hasta mañana papá, cuídate de ha­
blar con los Reyes por- Luisito. 

Apenas había salido el padre del 
dormitorio cuando el niño se incor­
poró en la cama clavando la vista en 
la chimenea para cerciorarse de que 
en ella estaban colocados los zapatos. 

Vendrán pronto, si, papá lo dijo, 
yo quisiera verlos, son tan buenos 
conmigo y luego que vendrán tan 
cansados, de tan lejos.... 

A l menor ruido que sentía abría 
los ojos para obsérvalo todo. 

El sueño empezó a dominarlo. Y a 
no vienen—decía—pobre Luisito.. . .y 
rendido completamente, apoyó su 
cabecita sobre la almohada, con el 
pensamiento puesto en su pobre ami­
go Luís.... 

Y es que, el practicar el bien, pro­
porciona un- descanso tan agrada­
ble!... 

plaviano González Sánchez. 

L A J U A N A 
De J u a n M a n u e l R a m o s 

C o m e s t i b l e s y B e b i d a s 
Gran surtido y existencia en alpargatas 

de varias marcas y de todos los tamaños 
para señoras y caballeros. — E C O N O M I A 
Y B U E N S E R V I C I O . 

Refino y Calzado 
de J . Rodríguez Oliva 

L O Z A . C R I S T A L , B A T E R I A D E C O C I N A , 
C U B O S , J U E G O S D E L A V A B O S , E T C . 

Expendedor Oficial de La unión Española 
de Explosivos. 

E l Sol de M a y o 
A L M A C E N 

d e F e r e t e r í a , D r o g a s , L o z a , 
C r i s t a l h u e c o y p l a n o , 
A r t í c u l o s d e f a n t a s í a , 

J u g u e t e s y M u e b l e s d e t o d a s 
c l a s e s 

7). José fernández garcía 
49, Calle C á n o v a s del Castillo, 49 

A l m a c é n d e " J L A P J 
~ DE 

JPedro T o m e n 
COLONIALES 

DEL REINO 
F R E N T E A L A P L A Z A 

T A L L E R G E MGGÍSTA 
M A N U E L A GÓMEZ M A R T I N 

23 - Diego Ojeda - 23 
C O N F E C C I O N D E T R A J E S 

A L A M O D A 

Jtíodesto }$ajo jYíarcos 
Ultramarinos 

y «El Recreo» Gran Café. 

J o s é SOTO 
Cosario diario a Cádiz 

€1 porvenir 
DE CELESTINO FERNANDEZ 

COMESTIBLES 
Y BEBIDAS 

Calle Sagasta . PÜEBTO REAL 

¡Compre un frasco hoy m s m o ! 
¡¡Favorezca a sus a m stades recomendándoselo!! 

¡¡¡Infórmese de quen lo use!!! 
Después de largos y oostosos estudios y ensayos, se ha descubierto u n tó­

nico maravi l loso fundado sobre sólidos pr inc ip ios científicos y fisiológicos que : 
i m p i d e la caída del cobel lo . —Toni f i ca el cuero oabel ludo, los bulbos piní­

feros y el cab l o . — N u t r e y cura los bulbos p i íferos enf r m o s . — D a al cabel lo 
un b r i l l o n a t u r a l , permanente y seco e x t r a o r d i n a r i o . — E s económico.—Supri ­
me la caspa con f f idaoia y sin causar trastornos ó molestias subs iguientes .— 
L i m p i a la o a b e z a . — E v i t a la sa l ida de c a n a s . — E s compat ib le con cosméticos 
o t i n t - s . — E s inofensivo y se pueda a p l i c a r sin pel igro a lguno a los niños desde 
los primeros días de su nac imiento , para la de l icada ' l i m p i e z a de su cuero ca­
bel ludo.—Además, las f efioras y niñas lo emplean con éxito para r i z a r con hor­
qui l las o lazos, y los oaba leros para r izar el bigote oon banda .—Estos resul ­
tados se obtienen m u y rápidamente s iguiendo con exac t i tud las senci l las ins­
trucciones impresas en las etiquetas de '03 frascos de 

S A N S O N I T 
De venta en fa rmac ias , perfumerías, droguerías y peluquerías . 



E L P A I S 

C U E N T O S D E " E L P A Í S " 

J U I C I O O R A L 
Llegó la hora terrible de celebrar­

se el juicio oral. Había de fallarse lo 
causa seguida a un individuo llamada 
Pablo H . , un terrible criminal, según 
unos, un modelo de hijos, según 
otros, y el público, deseoso de salir 
de esta duda y ávido por presenciar 
esta clase de espectáculos iba a inter­
valos penetrando en la sala al saber 
que era pública aquella vista. El acu­
sado todavía no se.hallaba allí, pues 
se veía desierto el banqo de los des­
graciados, de los viciosos empeder­
nidos, de los criminales desalmados, 
el que muchas veces también es ocu­
pado por criaturas inocentes. 

Todos los magistrados ocupaban 
s us respectivos puestos y, con su pre­
sencia, la sala parecía revestirse de 
un aspecto grave, profundo. 

A derecha e izquierda de la mesa, 
se hallaban: el defensor del procesa­
do, el que debía demostrar a toda 
costa, con palabras y con hechos, su 

• inocencia, el que debía devolver la 
tranquilidad a su espíritu; y, en la úl­
tima parte, se encontraba el fiscal, el 
que representaba la Ley, el que de­
bía señalar la pena en que incurrió 
juzgando el delito, el que es freno 
de la sociedad, el que castigaría a 
aquél malvado con todo el peso del 
Código 

E l numeroso gentío conversaba, y 
en aquél crítico momento se descri­
bía con más o menos precisión la 
vida del procesado; el entusiasmo su­
bía de punto, cuando a una voz de 
¡allí viene! y como dominados por 
una misma fuerza todo el mundo en­
mudeció y todas las miradas escruta­
doras fueron dirijidas a la puerta por 

Tomentos después penetraba 
el procesado. Su semblante cárdeno 

.demostraba el sufrimiento físico de 
aquel hombre y los ojos clavados en 
el suelo hacían imaginar que se resig­
naba a su suerte. 

Conducido por una pareja llegó 
hasta el banquillo y, al mismo tiem­
po de ocuparlo, un hondo suspiro 
salió de su pecho y sus ojos se arra­
saron de lágrimas. 

Se dio comienzo a la lectura del su­
mario y, después de muchas declara­
ciones e indagar en todos sentidos, 
resultó que se trataba de un asesino, 
de un hijo que en defensa de su ma­
dre, la que le dio el ser, mató. Este 
hecho era criminal; pero quiso hacer 
que pagase con su vida el que tan v i ­
llanamente maltrataba a la autora de 
sus días. 

El fiscal pedía para el procesado 
la pena de diez años de presidio y 
una indemnización a la familia de la 
victima. 

Quedaba únicamente la defensa. 
Con elocuente palabra empezó el le­
trado su obra de protección viéndose 
en él los deseos de defender al que 
en una hora de desgracia habíase he­
cho acreedor a tantos años de presi-

' dio y buscado para siempre la sepa­
ración de la sociedad, pues si el fallo 
era condenatorio, todo el mundo hui­
ría de él como de un reptil asqueroso 
cuyo, contacto envenena. 

El público escuchaba emocionado 
las palabras de aquel hombre que, 
era indudablemente,, una lumbrera. 

En un momento de arrebato, el 
abogado defensor dijo: 

:—«Señores magistrados: Conside­
rad que todos tenemos madres y no 
dudo que la amaréis con el mismo 
cariño, supongamos el caso, de mi 
patrocinado; imaginemos que cual­
quiera de nosotros nos encontráse­
mos en la situación crítica del caso 
que nos ocupa, quizás no titubearía­
mos en seguir, la misma conducta. 
¿Por ventura alguno de vosotros, se­
ñores Magistrados, ha-bíais de con­
sentir que un malvado se burlase de 
vuestra madre, que atrepellase vues­
tros derechos, sin que pagase caro su 
su intento?... ¡Ah! vuestro silencio 
me anima a proseguir con más entu­
siasmo la obra que me he propuesto; 
comprended que el que ocupa el 
banquillo no es un criminal desalma­
do, que es una víctima de la desgra­
cia y, por lo tanto, debe ocupar el 
puesto en la sociedad que hoy se le 
niega... > 

El auditorio se hallaba conmovido 
profundamente; todas las miradas fi­
jas en el que había de dictar senten­
cia; la impaciencia era grande, pasa­
ron algunos segundos de profundo 
silencio, que fueron interrumpidos 
por la voz grave del venerable Presi­
dente que, poniéndose de pié sobre 
el estado y arrojando la toga y el b i ­
rrete, habló de esta forma: 

—«Señores magistrados: Ante que 
juez, soy hijo; yo no puedo... el que 
no tenga madre que condene....> 

F L A V I A N O G O N Z Á L E Z S Á N C H E Z 

Centro Habilitación de Clases Pasivas 
luís C¿rame y f erttández 

'Constitución, 99: SAN FERNANDO 

La Norwich Unión: Sociedad inglesa 
de Segaros contra incendios , f u n d a ­
d a en el año 1797. 

The Consolidated: Compañía inglesa 
de Seguros sobre la v i d a . 

Constituidos los depósitos que marca la ley 
Director general para la provincia de Cádiz 

p. £uís (árame y Fernández 
S a n F e r n a n d o . 

= Constitución, 99: Teléfono, 535 — 
Agentes en todas las poblaciones 

E l i A N O 1916 

Confitería y Pastelería 
LA CAMPANA 0<> 

D E D O M I T I L O H E R R E R A 
E S P E C I A L I D A D E N D U L C E S Y BIZ­

C O T E L A S 

FERNA a / d o O TERO 

D R O G U E R I A 
Gran surtido y existencia 

R e y e s C a t ó l i c o s . P u e r t o R e a l 

C H A C I N E R I A 
D E 

José Pineda, - Plaza de Abastos 
P U E R T O R E A L 

D r . t>. «José T c r o l 
Médico de la 

Sociedad Española de Construcción Naval. 
C O N S U L T A S G R A T U I T A S A L O S P O 

B R E S : lloras de 1 á 2 y de 8 á 9 noche. 
D E P A G O : De 9 á 10 de la mañana y de 12 

á 1 tarde. 
V A Q U E R O , n ú m , 16 

¡Que te fuístes me alegro! N o tene­
mos nada que agradecerte en los 366 
días que estuvistes entre nosotros, 
sabiendo tú el hambre que pasaron 
tantas familias. Tú que sabes que la 
Madre natura cría todo lo necesario 
para el planeta Tierra, ¿cómo no has 
podido exigirles a los acaparadores 
que tengan más humanidad, que sean 
más caritativos para los que trabajan 
y no comen? ¿Cuántas escuelas se 
han abierto donde la educación sea 
puramente sana y progresiva para 
que el niño se compenetre de sus de­
rechos y sus deberes, para cuando 
sean hombres sepan respetar a sus 
semejantes y no suceda lo que. está 
pasando entre las naciones que están 
en guerra, donde los hombres, sin 
haberse visto ni haber tenido el me­
nor disgusto, se despedazan, se ani­
quilan y se ametrallan, por el sólo 
hecho.de no tener conocimientos so­
ciológicos y no saber que la tierra es 
de quienes la trabajan, que todos los 
seres, sean del color que sean, son 
hermanos y como familias tenemos 
que querernos los trabajadores del 
mundo entero? 

¡Que te fuístes para no volver más, 
año 16, me alegro infinito! 

NARCISO QUIRÓS. 
Cádiz 1 Enero 1916. 

M I G U E L S A N C H E Z 
Cosario diario a Cádiz 

Representante en Puerto Real 
de la Cerveza Maier 

ftcadetnia k San Carlos 
1. a y 2." Enseñanza 

Preparación para toda clase de Carreras 
Civiles—Luís Goyena, 40 

D i r e c t o r : D. FERMÍN RODRÍGUEZ 
w _.w¡3 ntañuili» a ras" 

once de la noche. — Esta academia es ga­
rantía de esmerada educación y trato. 

Juan Carda Xàpez 
S a n R o q u e , 6 0 . - - P u e r t o R e a l 

'•JLn S a c r i s t í a ' 

De Francisco Domínguez 

U L T R A M A R I N O S 
Y BEBIDAS 

B u e n s e r v i c i o . — P r e c i o s módicos 

P U Y A N A 

Tejidos y Cálzanos 
C I U D A D B E 0$k*DIE 

T E J I D O S Y N O V E D A D E S . — G R A N V A ­
R I E D A D E N P E R F U M E R I A 

Y ARTÍCULOS D E R E G A L O 

B. Sánchez Villalobos 
P U E R T O R E A L . 

Semana religiosa 
S A N T O R A L 

Día 7, Domingo.—Stos. Félix y 
Julián obs. 

Día 8, Lunes. - Stos. Eladio y Se-
verino. 

Día 9, Martes.—S. Celso y Santa 
Basilina. 

Día 10, Miércoles.—Stos. Gui l ler ­
mo y Gonzalo. 

Día 11, Jueves.— Stos. Hig in io y 
Severo. 

Día 12, Viernes.—Stos. Arcadio y 
Modesto. 

. Día 13, Sábado.—Stos. Atanasio y 
Ciríaco. 

Agencia de reclamaciones 
E l Sr. D . Esteban Marín nos co­

munica que en breve establecerá una 
Agencia de Reclamaciones la cual 
dedicará a defender los intereses del 
comercio que sean lesionados por la 
Compañía de los ferrocarriles prac­
ticando las debidas reclamaciones, 
despachando todas las mercancías 
que se reciban con deterioro, falta 
de peso o precinto, etc.. 

Mucha suerte y mucho negocio 
deseamos al distinguido amigo señor 
Marín. 

Para P A N de pr i ­
mera el que se vende 

en casa de Serafina! 
N i una palabra más. 

JioyOí y (atnpuzano 
V I N O S D E T O D A S C L A S E S 

B O D E G A : A M A R G U R A , 11. 
S U C U R S A L E S : P A R A I S O . — C A L V O . 

C E N T R A L . — L A P R I M E R A y E L T O R O 
^ F F E R ' f O H E S E T E " 

S A N R A F A E L 
E S T A B L E C I M I E N T O D E U L T R A M A R I N O S 

D E R A F A E L H O T O S 
Acreditado en P U E R T O R E A L por su agrado 

y buen servicio 
G R A N D E S E X I S T E N C I A S 

D E C O M E S T I B L E S , E M B U T D O S 
Y C O N S E R V A S F I N A S 

Calle de la plaza esquina a Vaquero 

Cucuyo de ta jWu^tad 
E l Café predilecto 

de Puerto Real 

Josefa Rebenego 
P r o f e s o r a en p a r t o s 

C A L L E D E S A N I G N A C I O 

Oficinas Públicas 
A Y U N T A M I E N T O 

Horas de oficina, de 11 a 1G días laborables 
Contaduría, de 11 a 16 i d . 
Depositaría, de 11 a 16 id. 

S E S I O N E S M U N I C I P A L E S 
Las sesiones municipales se celebran los 

miércoles y viernes de cada semana. 
J U Z G A D O M U N I C I P A L 

Horas de despacho, de 8 a 11 de la ma­
ñana y de 5 a 6 de la tarde. 

Los días festivos solo se despacha en 
el Registro Civil .—Horas de 12 a 1 de la 
tarde. 

A D M I N I S T R A C I O N D E C O N S U M O S 
A cualquier hora del día hasta la puesta 

del sol. 
A D M I N I S T R A C I O N D E C O R R E O S 

Horas de oficinas: Imposición de certifi­
cados, valores en metálico, declarados y 
objetos asegurados, de 9 a 11 y de 15 a 16. 
Los días festivos de 9 a 11 solamente. 

Reclamaciones e informes de todas clases, 
únicamente los días laborables a las mismas 
horas. 

Recepción de la correspondencia oficial y 
urgentes De 7.40 a 8.2, de 8.24 a 11, de 
11.30 a ll .41.de 15 a 16.42 y de 1850 a 19.3, 
los días laborables Festivos, iguales horas 
menos la dé 15 a 16 42 que es de 16.30 a 
16.42. 

Entrega de la correspondencia de los 
apartados, veinte minutos después de la 
llegada de los trenes. 

Lista de Correos. De 9 a 11 y de 15 a 10, 
los días laborables.—De 12.10 a 13.10 los 
festivos. 

Recogida de buzones.— L a correspon­
dencia de los estancos se recogerá a las 
7.10,11.16,18,20, y cinco minutos antes de 
la llegada de los trenes la del buzón de al ­
cance de la estación del ferrocarril. 

Giro Postal.— Imposiciones: de 9 a 11 
todos los días.—Pagos: de 9 a 11 y de 15 a 
16 los días laborables. Festivos de 12.10 a 
1310 únicamente. 

Venta de sellos.—De 9 a 11 y 15 a 16, los 
días laborables.—De 9 a 11 solamente los 
días festivos-

. TELÉGRAFO PÚBLICO 
E l servicio de esta Estación telegráfica 

será limitado provisionalmente. 
Diariamente recibirá despachos desde las 

8 a las 12 y de las 15 a las 19,exceptuándo-
se los domingos y días festivos en los que 
solóse cursarán telegramas desde las 8 

a las 12. 

C o m u n i c a c i o n e s 
Servicio diario de Vap res 

entre Cádiz, Puerto Real el 
Dique de la Compañía Tra-
s a * l 4 s t - ¿ ; a y*-$iArs^mci'cnrTé 
fa ' -aca. 

Horas de salida.—De Puerto Real a Cá­
diz, a las 8 y a las 11 y 30.—De Cádiz a 
Puerto Real, a las 10 y a las 14. 

Los domingos y días festivos: De Puerto 
Real a Cádiz, a las 8, 11 y 30,14 y 15 y de 
Cádiz a Puerto Real, a las 10, 13 y 15 y 
30. 

Todos los'viajes harán escalas en él D i ­
que de la Compañía Trasatlántica. 

Precios—De Cádiz a Puerto Real; Popa 
1 peseta, proa, 0'63 pesetas. 

De Cádiz al Dique; Popa 1 peseta, proa, 
0'50 idem. 

Abonos de diez billetes de. popa entre 
Cádiz y el. Dique, 7'50 ptas.— Do Cádiz a 
Puerto Real, S'75 ptas. 

Cada mandado de equipajes abonará 0'50 
ptas. 
Servicio entre Puerto Real y 

Carraca. 
Salida de Puerto Real, a las 6 y a las 

15 y 45. 
Carraca a las 7 y 15 y a- las 16 y 45. 
Precios.—Entre Puerto Real y Carraca: 

Popa, U'50 taps. Proa, 0'25. 
Notas.—Los billetes se expenderán en 

el mismo vapor, en Puerto Real y en el 
Dique. E n Cádiz, en la casilla situada junto 
a la Capitanía. 

Los días que no navegue por mal tiempo, 
limpieza o circunstancia imprevista, se 
anunciará en los despachos con la antici­
pación posible, como si igualmente se sus­
pendiesen algunas escalas o viajes. 

Imp. M . Alvarez : Feducliy, 12: Cádiz. 

MANUEL BUENO: Chipiona (Cádiz) 
COSECHERO Y CRIADOR DE VINOS FINOS 

• E S P E C I A L I D A D E S 

¡Manzanilla "/Ingelita" y Color viejo 

( 

Fabricantes del incomparable " A N I S A L H A M B R A " 
Amontillado: «YAYITO» ~ ~ J e r e z : «GOTAS D E AMBAR» 
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